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CONSTRUCCIONES NAVALES 
Nos vemos obligados a insistir 

en lo que dijéramos hace diasi: ILÍS 

de iníprieiscindible necesidad, es de 
sunnia urgencia, que a estos astille 
ros civiles, igual que se ha hecho 
con los de Ferrol, tee les encar 
^ue la construcción de algunos bu 
ques. Lo exigen así, U prosperidad 
de nuestro pueblo y la tranquilidad 
de nuestros obreros navales que es 
tan especializándose durante lar 
gos años en esa discipliníi. y luego, 
al más leve soplo de la fatalidad, 
de la falta dfe trabiajo, o de lo yue 
sea, quedan sin pan. 

Aparte de que la Construcción 
de ese tipo de buques esi una vitja 
aspiración cartagenera» un anhelo 
justificadísimo de la ciudad que 
cuenta comió uno de sus orgullos 
má* legítimos tener en su seno una 
industria cual la n'aval y unos obne 
ros tan inteligentes, \^n peritos, 
tan ¡nsuperabltis como los que en 
ella trabajan, que son un honor del 
proletariado español, hay que adu 
cir- razones tan convincentes como 
la que de una crisis de trabajo ien 
nuestro Arsenal, puede dejar sin 
pan a 3.000 fanailias cartagenera^. 
Sobre todo éso: lá piericia de estos 
obreros, y el hecho de que, si no 
trabajan, no comen. Muy prosái 
co ¿verdad? No tenemos la culpa 
de qué la verdad sea casi sienípre 
prosaica. 

Quisiéramos poder decir que el 
obrero cartagenero, cuando huelga 
forzosamjente, se dedic^i a d îr pa 
á'eois en automóvil por la costa lie 
na de sol del litoral; peno, eso no 
es cierto, y preferimos decir la ver 
dad por prosaica que se^. 

Fídasiei, pues, ]|a construcción de 
buques mercantes, en estos astille 
ros que ello, aparte de la importan 
cia que daría a la ciudad, había de 
iestabilizar la situación de nuestros 
obreros navales, e impediría la huí 
da de brazos, cíastigo que sufre 
Cartagena hace ya mucho tiempo. 
Y como éstíi, es tma pérdida de mu 
cha coHisid'eí^ción, la más grave 
que puede tener un pueblo, hay que 
tender a que no tome bríos. 

JUSTICIA, reitera su ruego de 
hace días y encarece al bondadoso 
don Josie Giral y al' Gobierno en 
pleno, que miren hacia Cartagena 
que vivie una situación precaria, y 
*[ue minen sobre todo, a esos obre 
'ros, a esos centenares o millares 
<ie obrerois que quedarí'án en huel 
ga f'orzosa,y a eslos hogares don 
de ronda la garra del hambre so 
bre miultitud de cabezias infantiles 
Ique no tierten culpa de haber nací 
do en las cunas humildes que tejie 
ton. a fuerza de dolores, unosobr; 
itvs que no cometen rnás delito que 
•el de ser pobres. 

I^a mujer electora 
Parece ¡ser cosa resueltía el que 

este año no actúe la mujer con\o 
electora. Si ftiera asi, con.sHtuiría 
el acuerdo un aci^-to de indiscuti 
ble tr'ascendeticia , pero ante tüdo 
un gi'an acierto. 

No temo s señalada c::mo anti 
feminista. Nunca lo fui ni ahora 
tampoco y, no obstante, ce^.ebraría 

'infinito que todavía la m,ujer no 
eniiitiese siu voto. ¿Razones? í.a ob 
servación deisapasionada, y minii 
ciosa de Ib que sucede casi a diario 
y el ' corivencimiento absoluto de 

de política y mucho m¡á,s hablar de 
ella puesto que no le atrae ni le ihi 
porta. Esto súpome un grave error 
que no la preocupa gran cosa rec 
tincar. La política—<iice—es asun 
to de hom'Jjres. Y no piensa (jue 
esos hombres a quienes; cede tan 
de buen grado la política, no po 
drán nunca resolver sus problemas, 
llenar sus necesidades individuales 
y colectivas .tan cum;plidamiente co 
mo ella misirta. 

Los hombres de losí viejos, tiem 
pos, hicieron política, forjaron le 

que una considerSabk ni,ayoría de I yes, las normáis del Derecho y. con 
muje,re,s no está preparada para in " ^ ^ 1 - Í J - TT 
tervenir en política conscientemen 
te, con un alto y limpio concepto 
de rdsiponsabilidad. 

Paf'a algunas, sería el acto elec 
toral pretexto para exhibirse; pa 
ra otras, algo desagradable por 
inusitado; violento por su obligato 
riedad o frivolo y di\5ertido por lo 
nuevo. Para unas, sería ocasión de 
revancha- para otras dé anhelos pu 
ros de engrandecimiiento patrio. 
De todos rnodos, entiendo que ac 
tuandü como electora sin una for 
nUación previa debida a intensa la 
bor de educación y cultura isiocial 
y política, es dar tenií^rariafncnte 
a la mujer un arma, peligrosfa para 
ella por lo que afecta a sus dere 
choiS y reivindicaciones socialefe, .y 
parta el país, porque constituyendo 
una mitad de la masa electoral pue 
de llevarle con su incoríscrencia a 
fin desastroso. 

Creo que estamos frente a un 
prtiblema que interesa resolver an 
tes de que llegue el mDm'mto de te 
ner que lamentar consecuencias 
irreparables. 

Por diesgracia casi generlil, la 
mujer no 'siente interés por la co 
sa pública. Le molesta, le asqviea,' 
le parece impropio que se les hable 

dad,' capacidad de consciéncia, sen 
satez y .sentido común, resulta que 
te manifiesta! enemiga de su bienbe 
cho! .1, o bien receli.">sa, desconfiada 
o, siacudída su inercia de siglos, se 
rebela contra tantas posibilidades 
ventajosas que le ofrece creyendo 
que no lo son, y no mira que [me 
da ser ella mismia quien se las des 
truya. El tipo de miijer indiferen 
te es más temible de lo que .parece. 
Es un ájifora vacía dispuesta a lie 
narse con cuialquier sustancia que 
será buena o mala según el momen 
t(!, la ocasión y los medios que sie 
utilicen. 

Insisto en que la mujer no debe 
actuar en política sin la debida pre 
^aración; Debiera crearse un orga 
nisjnio adecuado, verdadera escuela * cia con la República redentora, 
donde se dieran orientaciones, ini ' Lux V I D A L 

ciativas, cursilkks. conferencias- | 
controversia.-?, etc., que determina 
ran un.avance en la formacii'm de 
buenos hábilí:;. de ciudadanía, en 
la adquisición de ideas nuevas, de 
.conocimientos diversos que dieran 
por resultado un alto exponente 
de educación cívica femenina. 

Mientras esto llega, dejemas al 
jtiempo que la mujer ct>mprenda 
í:1iara y firmemente que la Repúbli 
fca es en la actualidad lo que el 
Cristiani.sm:a fué para ella hace 20 
siglos; una corriente de dignifica 
ción y .exaltación de sus valores 
personales ante la .sociedad y ante 
el Derecho. Y dejemas también al 
tiempo que convencida de ésto, 
obre y se conduzca en consecúen 
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ellas, lais de la vida. Un poco per 
sonalistas en demasía- año tras 
año, siglo trals siglo, se fueron ol 
vidando de la mujer y quedó relé 
gada a situación de cosa de según 
da cat<egoría<. Negáronle derechos, 
libertades y prerrogatiya.Si que, si 
multáneatmente, en otros países 
eran realidades logradas. Pefo la 
mujer siemipre vivió en España mi 
rando hacia el infinito, hacia ese 
más allá recompensador y su man 
sedurríbre le dejó perder la tierra 
mientras soñaba ganar el cielic. 

La existencia asi, '&n. esta penum 
bra social, sumergida en las medias 
tiritas de la vidia casera, la hizo tí 
mida y "éHiütVír,"Sti mejof ^t ís-faí 
ción fué administrar con acierto y 
edonomia el Tíum|era,rio y lograr el 
ahorro, base del bienestar de los 
suyosv 

Ahora que la RepúbHca de'sea 
arrancarla del fondo gris y del pía 
no de segundo término «n que se 
halla situada por obra y gracia del 
secular eg'oísmo cfel hombre, nh( 
ra que la República le brinda una 
personalidad con pletiitxid de dere 
chofe y deberes ciudadanos, <\\K 1A 
dignifica, la eleva y le reconoce, 
además de corazón—único atribu 

i to concedido hasta ahora—mental! 

j^-ym^^^ 

EN SEGUNDA PLANA, IlflTERESANtE DISCURSO 

TAQUIGRÁFICO DE MARCELINO DOMINGO EN EL 

TEATRO APOLO D& VM^NCIA. 

DE NUESTRO ENVIADO ESPECIAL. 

LaBtres del pa sa do 

"Cartagena Nueva" quiere descono 
cer lo que son unas Cortes Constituyen 
tts. Por eso hace juegos malabares de 
lo que ellas sig îifican^ de lo que ellas, 
representan y de lo que sus actos valen. 
Guando hacen una cosa» cuando toman 
un acuerdo, nos atiende y apoya; caían 
do adoptan otro, nost esclavizan. Eso, 
poco más o menos, dice "CartAg-ena 
Nueva". 

Sería pueril que a estas alturas pre 
tendiera yo definir algO' tan conocido 
y presente. No he de caer en la vana 
tentación, pero me interesa recordarle 
a "Cartagena Niu«va" una cos<a. Y es: 
que las Cortes Constituyentes tío piue | 

^.^ dea • legislar a .M>vor de. nujestra. ,maae 
ra de pensar ni en contra. Porque hfcs 
Cortes Constituyentes son "Cartagena 
Nueva" y yo, mi vecino de al lado y 
el de enfrente, mi contecbulio <íe café 
y el ciudadano que pasa por la puerta, 
el tendero de la esquina y el obrero de 
la fábrica, el abañil y el abogado, el 
hombre activo y el que nada hace; en 
una palabra: las Cortes» Constituyen 
tsNi somos todos; ks Cortes Constituyen 
tes' son España entera. Para eso, para 
constituir nueva y legalmente a Espa 
ña, un gobierno revolucionario convocó 

Los nijuertos quiereai ntandar. 
Los muertos, que utilizan en la vi, 
da el lenguaje .sentimental de l(a 
tradición, del recuerdo, del respeto 
c|ue inspirím su memoria y stts 
obras, y que detienen nuestros p£t r ritus. Si el mundo material 'les re 
siois miisteriosamente, . enredándose i 

en suS carnes el rudo lancetazo del 
paisado, ¿nó sentirían idéntico do 
k>n'íntimo en sus conciencias? La 
misma molestia que percibieran 
síus citerix)s, percibiríiari sus espi 

sultaba incómodo e intolerable, el 
en nuestros pies y atando nuestra | mundo moral les parecería—aun 
x'olimtad. Como si sus obras íue 
Van tabús sagrados e intangibtes»:. 
lejos de destruidlas cuando su ve 
jez las inutiliza, hay quienes las <|^b 
servan 'amorosamente, con profuo, 
da unción e íntimo arrobamientof 
en actitud de éxtasis, cual si fue, 
san iconovs, jj 

¿Por qué este respeto? Si las 
obr,aíi materiales del pasado las de 
rr^bantos!—saS^p cuanído se trata 
del producto artístico, de un valoü 
incomensurabk—, ¿por que hay 
quien así neverenciía principios rno 
rales, igualmente inlitiles? Muchas 
vece.s. nías hemo's enfrjej^tado con 
viejos grabados que representan. 
urfa vista panorámica de algurias 
ciudades del siglo XVTTT. Calles 
estrechas y sin pavimentar, c-^sas 
sucias y m âl olientes, auserct x abso 
luta de higiene, carencia de alum 
brado.. . Y, de insnera instintiva, 
ha surgido en nuestra ánimo la 
comipasión hacia aquellos habita» 
tíes queí han desconocido las como 
didades de nuestro siglo. Estos tria 
dicionalistas de hoy, ¿cómo pf.sdrían 
vivir y desíenvolverse—si tal mila 
gro les fuera dable—en semej inte 
ambiente? ¡Ali, si hubierian de via 
jar en incómoda diligencia vivir en 
estrecho hogar, caminar entre ba 
ches y lodo y escudarse en el pri 

%je- crean lo contrario—igivalmen 
te estrecho e iriservible. Y si la pi 
quéta la empleaban en derribar ca 
áas y triazaP calles, la palabra y la 
pluma la utilizarían en derribar 
ideas y conceptos. Esos tradicicna 
li&tas no adníitirían un Carlos 1 
ni un Felipe IV y rechazari'an aim 

\dos el gobierno de un Lerniia o un 
Olivares^ a no ser que llev,a,ran .su 
gBj-te en los negocios privados, en 
cuyo caso, ya no es h tradición lo 
que ansian, sino el lucn>'; para lo 
que no eísf menester tradicionalis 
tas. sino, negociantes. 

Nq rfjdw^eamos nuestfa tesisva: 
mía Mntesi^ de Histori,a, del Diere 
cho para advertir como ha evol^i 
clonado, este hacia concei>t(:s más 
hiananois y de mjayor polcritud es 
pirittial. Elevemos los argumentos 
y comprendamos, no los efectas, 
sano las causas. Y las causas son, 
,simtpleín¡ente. que lo.s" progresos mo 
iNÜes avtanz:an paralelantente a los 
materiales; que conquista hecha en 
d tenrreno de la ciencia aplicada 
VA inmediatamente seguida o pre 
cedida de otra conquista del espíri 
tu. Los- hombres del siglo XVI I no 
tenían radio, no tan sólo porque 
no se hubieria descubierto entonces 

[ —como podría afirmar cualquier 
simplista—sino, además, porqu 

Cuica y unificada de niuestro programa 
ra<iical-socialis.ta. Puede ser. Pero yo 
invito a "Carugena Nueva" a sieñaiar 
un ejemplo. ¿Dónde está, a parte de 
otras ventajas, ese ingeniero, ese méüi 
cu, o ese arquitecto que nació en mise 
ro desván y qwe lo recibió todo dei colé 
gio de religioa^os.'' 

Vo me permito aconsejar a •Carta 
gena Nueva" que no discuta más asun 
to tan bello y coniraovedor como este 
de la Escuela Única y üniticank. Mas 
quie insenü^tez, discutidlo £>, alardear 
üe una bondad precaria. 

Píjése t>ien "Cartagena Nueva". El 
domingo último, en su número extraer 
dioario. "A j i .C", 4 itúia» taapirdi^. 
publicaJia, .en color^ un. lisdo dibujo de 
Llóreos Día..c-. En ese dibujo cabe todo 
ei poema de nuestra E&cu«ia Única. Un 
niño duerme en humilde cuna, que me 
ce las manos de tma caimpesinica. "Can 
ción <le cuna" llasna sui atstor a la es 
tampa. ¿ Qué será mañana ese niño que 
duerme aiiora? Nadie lo sabe. Su ma 
dre, que musita 'una canción al lado^ no 
lo sabe tampoco; pero, como todasi ias 
madres^ quisiera ver a su hijo luego, 
en lugar de cavando la tierra o arrean 
do a la yunta, dirigiendo un laborato 

a un Parlamento extraordinario. Todos i .no, informando en ia auidiencia o ex 
los españoles no íbamos a asisitir a él, 
pero podíamos enviar representación. 
Fuimos a las elecciones, y de ellas salie 
ron más de cuatrocientos hombres con 
votos bastantes para repre&entamosi en 
ese Congreso. Ese Congreso son laa 

[ Cortes Constitjuyentes. Allí, dispuestos 
a legislar, es,tán esos hombrcsv que, vo 
luntariamente, nosotros hgmos envía 
do. Están ellos, en miestro nombre y 
por nuestro mandato., L u ^ o estamos 
nosotros allí. Y todos somos*, o consti 
tuimos, las Cortes soberanas de la na 
ción española. Ŷ  al organizamos en 
Estado laico, significaimos que Esipaña 
quiere tener ese cairácter, puesto que 
los españoles lo hemos( acordado en fel 
Parlamento Constituyente. 

Vuelve "Cartagena Nueva"—cree 
«tos que único caso nacional—a comba 
tir la Esicuela Única, y a defender la en 
señanza en manogí de Ordenes religio 
sás. Claro es que insiste *n no aducir 
razón alguna, fuera 4e esos graciosos 

j-sflogi^ós que . caprichosamente ella 
ihisma Se píanteá. Vuelve a decir que 
la enseñanza de las Ordenes religiosas 
oumplirá mejor y más cristianamente 
lá misión que yo atribuyo a la Escuela 

pilcando «na cátedra. Es su hijo de sus 
entrañas^ y si valiera conseguir su s«e 
ño luna lágrima por cada día d* es,tu 
dios del pequeñín, con gusto &e expri 
mirla, acabándose en llanto por los 
ojos. 

Sin embargo, si s¡u hijito vale; si tie 
ne talento o vocación^ no es preciso ese 
llorar. La Escuela Única y Unificada 
puede hacer que ese niño, que adora 
hoy su buena madre, s«a mañana incki 
S(o Presidente de la Repúblka Española. 
Porque esa Esouela no va contra el ri 
co ni contra el pobre. Mi-de a uno y al 
otro con el mismo amor. Como lo ha 
ría Jesucristo. Y permite que el niño 
pobre^ mientras sea niño, no note m 
pobreza. Y que, cuando sea hombre, lie 
gue a todo lo que su apititud le permita 
llegar. Sin que el linaje de su iiacimien 
to sirva de .precedente para su éxito en 
la vida. 

Eso, que todavía no ha acontecido en 
España, señores de "Cartagena Ntie 
va", sierá, cuando &e realice, la conquis 
ta más hermosa y emocionante que ha 
brá conseguido nuestra patria, 

Antonio ROS 

mer quicio al oír el clásico "Agua | no la merecían. Inventaron la im 
v a " ! No lo harían. Empuñarían lia Iprent^,; quisieron aherrojarla, cons 
piqtieta, derribiarían casas., pavi • treñirla, limitarla a los estrechos 
n3|entarí?m calle»», , instalarían telé ' |)eríni!etros de sUiS..Brineipio.s mora, 
fono y radio y convertirían \z v i e f t o í , y fué la imprenta quien rom 
)a urbe en ciudad moderna, con.I pió aqudlos 'límites, entre los que 
sus autos, sus tranvías eléctricos, j 
su álumbriaido, sus asceiisorés, in-' 
cluso sus inodoros. Y al llamar al; 
médico, no querriatí 'al viejo gale' 
no con más supersticióp que cien 
cía. sino que clamarían por el ana 

pió aquellos iimires. entre íes que 
no podía vivir. Aquellas, hombres, 
dominados por principio.s t̂ince'íí 
trfeles; obsesionados por la idea de 
moníaca, no hubieran tolerado l'a 
difuisón radiofónica de la palabríi, 
como quisieron no permitir la di 

lisis clínico de hoy. Y al iniciar un-; fusión escrita, ¿ f e (\^^ cedieron? 
\íaje añorarían la locomotora y eí i ]ST,Q_ £̂ g ĵ ĵ g fueron vencidos por el I 

1 

sleepmg, Y en el menor ,acto, echa 
rían de meno^ todat las comodida 
des actuailes. 

Problema de cuerpo y espíritu, 
de alma y materia. Porque esos 
tr,adicionalistas, que así sentirían 

progreso material, sin ni 'aiquíertí 
advertir que la, fuerza enorme y 
arfoUadora de este no radcíaba Qn 
sí mismo, sino en 1'a-in1ponderab1e 
espiritualidad que le envoUia y 

conti^ la que era iniitil toda lucha 
y todo esfuerzo. 

' Si los tradicionalistas actuales 
aceptan fe radio y hal lan ante un 
micrófonb y acuden a la imprenta 
paiVd difimdir sus ideas, y viajan 
en exprdsios o en aeroplanciis. y uti 
lizan la luz el'éctrica, han de adm'i 
tir todas las ideas morales y poKti 
cas qije han nacido en torno de esos 
progresos miateriales. Ideast de am 
plitud, de libertad, de compnen.sión. 
de 'avance. No se puede—a menos 
de incurrir en eí enorme anacro 
nismo en que elíos incurren—lítili 
zar lo tmo y dseiechar lo otrirv, que 
son aaveHso y reverso de tma me 
dalla, que .son algo inseparable, 
que cotxstituyien unidad indivisible. 

Y si las «las sólidas edificacio 
nes se destruyen por la acción del 
tiempo, si los «eres mueren y no 
i^esucit?an, si todo se transforrria. 
¿por qué no se han de transformar 
iá:.s ideas, desapareciendo unas y 
naciendo otilas en wi higar? ¿Cree 
acaso, nadie, que el tiemipo IK^ la.>i 
envejece y destruye también? Así, 
estos tradicionalistos de hoy son 
esos muertos que quieren nmndar, 
que nos haUan de las glorias del 

pasado, que ¡se nos enredan en pies 
y cerebro y que siembran de obs 
táculos nuestro camino. .Son cfedá 
veres vivientes, espíritus sin espí 
ritu. Ai)artéiw>S'los. con compasión 
y sin rencor. Pero arrasando .sus 
ideas. 

J. Pastor W I L L I A N S 

Dice Galarza 
Jbuárié, 3 m. 

Gáiar^ maniifiejtó qu« bdbía fintuido 
el reglamento de traslados^ eftablecien 
do do« tumos; tino de la aátiiytMdad en 
»! Cuerpo y otro de axttóg&aátd de pe 
tición. 

Agregó que le interesaba insistir en 
cuanto lleva dicho sobre h& recomwida 
cioiiés, puesto que una ves publicnido «1 
reglamento será totalmente inútil CUÍÍI 

quiíer recomendaci'&i. 

El Boletín del Gueipo publicará mcn 
siíaimer^te tai» p^ióotm paxa COJWCS 

miento de los iltt«r«siado». 
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